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		    Entre los años 60 y 70, en plena eferves-
cencia política de América Latina, surgió en Chile el 
Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), una 
organización político-militar que impulsó la trans-
formación radical de la sociedad mediante la lucha 
revolucionaria. Compuesto en su mayoría por estu-
diantes y jóvenes intelectuales, bajo el liderazgo de 
Miguel Enríquez, el MIR buscaba el derrocamiento 
de la burguesía y la construcción de una sociedad 
sin clases, y no únicamente limitarse a promover re-
formas al sistema.



En 1970, el doctor Salvador Allende llegó a la presiden-
cia de Chile mediante el voto, encabezando la llamada 
Unidad Popular (una coalición de partidos y movimien-
tos de izquierda), con un programa que buscaba nacio-
nalizar recursos, redistribuir la riqueza y democratizar 
el acceso a la salud, la educación y la cultura. Este logro 
político único, una vía pacífica y democrática hacia el 
socialismo, despertó esperanzas en amplios sectores 
de la población, pero también generó rechazo por par-
te de las élites económicas y alarma en Estados Unidos, 
en plena Guerra Fría.



Entre los años 60 y 70, en plena efervescencia política de América Latina, surgió en Chile el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), 
una organización político-militar que impulsó la transformación radical de la sociedad mediante la lucha revolucionaria. Compuesto en su 
mayoría por estudiantes y jóvenes intelectuales, bajo el liderazgo de Miguel Enríquez, el MIR buscaba el derrocamiento de la burguesía y la 
construcción de una sociedad sin clases, y no únicamente limitarse a promover reformas al sistema.
En 1970, el doctor Salvador Allende llegó a la presidencia de Chile mediante el voto, encabezando la llamada Unidad Popular (una coalición 
de partidos y movimientos de izquierda), con un programa que buscaba nacionalizar recursos, redistribuir la riqueza y democratizar el acceso 
a la salud, la educación y la cultura. Este logro político único, una vía pacífica y democrática hacia el socialismo, despertó esperanzas en am-
plios sectores de la población, pero también generó rechazo por parte de las élites económicas y alarma en Estados Unidos, en plena Guerra 
Fría.
El 11 de septiembre de 1973, un golpe de Estado encabezado por el general Augusto Pinochet derrocó al gobierno de Allende, instaurando 
una dictadura militar que perseguiría, torturaría y desaparecería a miles de personas. Entre los más buscados estaban los miembros del MIR, 
considerados especialmente peligrosos por su organización clandestina y su compromiso con la resistencia. Fue en ese contexto que muchos 
jóvenes, como Patricio Rivas, alias Gaspar, enfrentaron la represión con cuerpo, palabra y pensamiento.
Años después del golpe, Patricio escribió su historia en el libro Chile: un largo septiembre. Tanto en el libro como en nuestras conversaciones 
con Patricio, una y otra vez aparecían las canciones de Violeta Parra como parte esencial de su memoria emocional. En medio del horror de la 
tortura, su voz y sus versos se convertían en refugio y fortaleza. Esa imagen profunda nos llevó a imaginar a Violeta como un personaje escé-
nico que encarnara el poder del arte y la poesía, una figura que desde lo simbólico representa la capacidad del espíritu humano de aferrarse a 
la vida incluso en las circunstancias más oscuras. Violeta es esperanza, es canto, es resistencia.
Gaspar y Violeta nace del encuentro con el testimonio de Patricio, pero no hemos querido únicamente llevar ese relato al escenario. Nos pre-
guntamos cómo nos interpela esa historia en nuestro presente y cómo el arte y la memoria pueden seguir siendo formas de resistencia. Hoy, 
que la violencia, el autoritarismo y la represión persisten bajo nuevos rostros, esta obra es una invitación a mirar el pasado con ojos críticos 
y el corazón encendido, y a pensar a Latinoamérica no como un archivo cerrado, sino como un territorio en disputa donde la lucha por la 
dignidad y la justicia no se detiene.
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El 11 de septiembre de 1973, un golpe de Estado enca-
bezado por el general Augusto Pinochet derrocó al go-
bierno de Allende, instaurando una dictadura militar 
que perseguiría, torturaría y desaparecería a miles de 
personas. Entre los más buscados estaban los miem-
bros del MIR, considerados especialmente peligrosos 
por su organización clandestina y su compromiso con 
la resistencia. Fue en ese contexto que muchos jóve-
nes, como Patricio Rivas, alias Gaspar, enfrentaron la 
represión con cuerpo, palabra y pensamiento.



Años después del golpe, Patricio escribió su historia en el 
libro Chile: un largo septiembre. Tanto en la obra como en 
nuestras conversaciones con Patricio, una y otra vez apare-
cían las canciones de Violeta Parra como parte esencial de 
su memoria emocional. En medio del horror de la tortura, 
su voz y sus versos se convertían en refugio y fortaleza. Esa 
imagen profunda nos llevó a imaginar a Violeta como un per-
sonaje escénico que encarnara el poder del arte y la poesía, 
una figura que desde lo simbólico representara la capacidad 
del espíritu humano de aferrarse a la vida incluso en las cir-
cunstancias más oscuras. Violeta es esperanza, es canto, es 
resistencia.

Gaspar y Violeta nace del encuentro con el testimonio de Pa-
tricio, pero no hemos querido únicamente llevar ese relato al 
escenario. Nos preguntamos cómo nos interpela esa histo-
ria en nuestro presente y cómo el arte y la memoria pueden 
seguir siendo formas de resistencia. Hoy, que la violencia, el 
autoritarismo y la represión persisten bajo nuevos rostros, 
esta obra es una invitación a mirar el pasado con ojos críticos 
y el corazón encendido, y a pensar a Latinoamérica no como 
un archivo cerrado, sino como un territorio en disputa don-
de la lucha por la dignidad y la justicia no se detiene.
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